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ersos, manos que
abrazan, sonrisas de niñas y niños, deseos… muchos
deseos de seguir construyendo sueños para transformar
realidades.

El mes de marzo ha traído una primavera que florece
a lo largo de las carreteras que conectan distintas locali-
dades de la región occidental. Desde el Programa de
Reflexión/Formación Socioteológica y Pastoral salimos
a recorrer algunos lugares donde hemos trabajado por
mucho tiempo o donde se abren nuevas puertas para
colaborar. Guanajay, Perico, Carlos Rojas, San Nicolás,
Los Palos, Jagüey Grande, Bolondrón, Unión de Reyes,
Sabanilla, Oliva, Marianao y Matanzas nos recibieron con
preguntas, propuestas, nombres de personas motivadas
a participar en nuestros espacios formativos y, sobre todo,
con la alegría de la familia que acoge.

En cada lugar dejamos la invitación a involucrarnos
en el tema que nos une este año: “Poder y género: por la
construcción de relaciones justas”. A partir de las suge-
rencias, necesidades, que compartieron con nosotras,
imaginamos los primeros pasos para echar a andar en
los lugares nuevos y las pisadas más inmediatas en los
sitios de continuidad. El próximo desafío, juntarnos en el
Encuentro Trimestral de Colaboradoras/es para enlazar
nuestras propuestas, tejer en conjunto sueños más sóli-
dos que continúen transformando nuestras comunidades
hacia un horizonte de equidad y solidaridad con justicia.

LAS MUJERES
QUE JESÚS
NO CONDENA*

(Juan 8, 1-11)

Francisco Murray

No se sorprendan. Aunque el
nombre de esta sección lo presu-
pone, no excluimos la posibilidad

* Tomado de http://www.servicioskoinonia.org/neobiblicas/articulo.php?
num=087

ntonces le presentaron a Jesús varias mujeres “sor-
prendidas” en distintas situaciones que los escribas y
fariseos de estos tiempos tienen la certeza que sonE

meritorias de condena…
Para que Jesús las condenara, apelaron a la ley del más

fuerte, a las leyes del Imperio, a las leyes de la guerra sucia,
a las técnicas y estrategias de lucha contra el terrorismo, a

las leyes de la religión acomodada (o las leyes acomodadas
de la religión), a las leyes del mercado y a las nuevas leyes
aprobadas por el Congreso (las que “sutilmente” violan los
derechos humanos).

Jesús no tenía escapatoria esta vez, pues tenía todo el
peso de las múltiples leyes para condenarlas.

Todo estaba claro... ¿Para qué juicios prolongados, para
qué un abogado defensor si la certeza era absoluta, para qué
gastar tiempo en escucharlas si nada nuevo tenían para de-
cir, para qué gastar plata en gente que no es útil, para qué
aumentar el número de los que no compran y menos produ-
cen?

Por eso, aprovecharon para traerlas a todas juntas. Le
trajeron:

- Una mujer con retraso mental que había sido violada y
sus familiares cercanos querían hacerla abortar…

- Una mujer indígena que se había opuesto a que le quita-
ran las tierras que su comunidad habita desde remotos
tiempos y que son sus legítimos dueños…

- Una mujer campesina que había abierto los caminos pú-
blicos, cerrados con tranqueras y candados por un poten-
tado que quería ampliar su cerrada propiedad para abrirla
al narcotráfico...

- Una mujer golpeada que quiso librarse del compañero
que la maltrataba y por ello se había ido de casa…

- Una mujer-niña que robaba en las calles y cuyas ganan-
cias iban a parar a otras manos…

- Una mujer de piel negra que estaba en una manifestación
por los derechos de las mujeres y varones de su color…

- Una mujer que comercializaba su cuerpo porque no tenía
otro medio de ganarse la vida y alimentar a sus hijos…

- Una mujer con Sida…
- Una mujer que, en un barquito, trataba de huir de la vio-

lencia, la pobreza y la mala vida hacia un sueño costero…
- Una mujer joven y de “buena familia” que buscaba com-

prender el atractivo y la seducción de su genitalidad…
- Una mujer que era violada desde hace años por su patrón

y al nacer su hijo, en un ataque de desesperación, lo ha-
bía tirado…

- Una mujer que se negaba a mutilar su clítoris porque que-
ría respetar la integridad de su cuerpo y su derecho a go-
zar en todas las dimensiones de su sexualidad…

- Una mujer-niña que se había escapado de un orfanato
porque se sentía ahogada y maltratada…

- Una mujer que protestaba contra la guerra sanguinaria de
los que inventan la guerra para hacer buenos negocios
con la sangre, la destrucción y el petróleo…

- Una mujer feminista que luchaba por reivindicar sus dere-
chos de género…

- Una mujer, aun muchachita, que vivía en las calles y se
drogaba junto con sus compañeras y compañeros de in-
temperie…

- Una mujer que celebraba la muerte del dictador…
Recuerdo sólo estas…aunque eran muchas más las mu-

jeres que le trajeron a Jesús. No exhibieron documentos, pero
sé que había de Asia, África, América, Europa y Oceanía…de
países mundialmente famosos y de otros no tanto, de algu-

de que los hombres también puedan dejarnos sus miradas,
por eso incluimos aquí este artículo.
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nas familias de apellido conocido y muchas que eran sólo un
número… ¿fue una casualidad?

Y Jesús se puso a escribir en la tierra cosas ininteligibles.
¿Qué habrá escrito? ¿Quién sabe? Alguno pensó que había
escrito “dame paciencia”; otros, “¿qué hago con estos tipos?”;
otros, pensaron que estaba dándose tiempo para la respues-
ta porque estaba un poco desorientado; otros, creyeron que
estaba repasando el derecho civil, el derecho penal, el dere-
cho canónico, el derecho torcido de los que siempre vuelcan
la balanza de la justicia para su lado…para ver qué artículo
citar y salir bien parado de esta situación; algunos, creyeron
ver en sus ojos cómo elaboraba su ira…

Pero lo que muy pocos percibieron, o casi ninguno, fue
que Jesús, en realidad, “se inclinó” frente a las mujeres que le
habían colocado delante pidiéndole que se “erigiera” como
Juez Supremo.

Esta vez, no dijo “el que no tenga pecado, que tire la pri-
mera piedra”...porque conocía la tela de los que querían la
condena de todas ellas. Los sabía cargados de orgullo, creí-
dos que eran los limpios, los salvadores del Imperio o del
planeta, los puros, los religiosos, los defensores de la familia,
los guardianes de las iglesias…

Jesús tuvo temor de que les hicieran daño a estas
mujeres…Por eso, no volvió a repetir la frase de aquellos
tiempos. Esta vez, después de inclinarse frente a ellas un
buen rato, se levantó, tomó con sus manos el mentón de
cada una de estas mujeres y, cariñosamente, lo levantó, para
que no siguieran mirando hacia abajo avergonzadas, sino que
recuperaran su dignidad. Luego, las miró transparentemente
a sus ojos…a cada una…

A algunas…, les dijo: “busquemos juntos alguna alternati-
va diferente”. A otras, les dijo: “sigan adelante, yo estoy con
ustedes. Tienen un coraje admirable”. Y a todas,…todas…les
dio un abrazo, las trató de igual a igual…y les dijo: “yo no te
condeno”…

Todos, comenzando por los más poderosos y terminando
por algunos no tan poderosos (pero bien machistas), pasando
por los defensores de “los valores tradicionales”… (pero olvi-
dadizos de la justicia y la misericordia), se fueron retirando.
Estaban desilusionados…porque el Señor de los Ejércitos, el
Dios Todopoderoso, El Cristo Rey, el Señor de los Señores,
no había cumplido la misión encomendada…

Claro, “si era sólo Jesús de Nazaret el hijo del carpintero y
la muchachita esa…”

Andares teológicos
CAMILO TORRES Y EL
AMOR EFICAZ
Sergio Arce

Durante el mes de febrero, nos unimos
al Grupo de Reflexión y Solidaridad
Oscar Arnulfo Romero y otros centros
e instituciones para celebrar la Jorna-
da “80 aniversario del nacimiento de
Camilo Torres Restrepo”. Como parte
de estas actividades, tuvo lugar un ta-
ller teológico en el Seminario Evangé-
lico de Teología de Matanzas sobre el
concepto de amor eficaz. Queremos
compartir la ponencia que presentó el
doctor Sergio Arce Martínez, como par-
te también de nuestro homenaje en su
cumpleaños 85.

amilo Torres, en su corta vida, vivió in-
tensamente sus diversas etapas, en to-
das las cuales se ofreció plena y total-C

mente al servicio del prójimo, es decir, del nece-
sitado, del pobre, del explotado, del oprimido de
su patria. Su acción y su ejemplo resultan in-
agotables para nosotros hoy, como cristianos re-
volucionarios, socialistas o comunistas, por ra-
zón de que su vida estuvo amorosamente
dedicada a la causa de las clases desposeídas,

y fue ejemplo de un pensamiento que trató de
ser estrictamente científico, vinculado a su fe
pulcramente cristiana.

Todo el pensamiento de Camilo presenta
un común denominador. Se trata de una idea
central, encarnada en su propia trayectoria de
vida, que le da sentido a tres niveles diferen-
tes de su acción como sacerdote y creyente.
Primero, el nivel cristiano de ser humano-per-
sona humana, que nos presenta, por ejemplo,

en su ensayo “El hombre bidimensional”. En
segundo término, el nivel cristiano de pertene-
cer –o mejor sería decir– ser cuerpo de Cristo,
que vemos en su artículo “Encrucijada en la
Iglesia en América Latina”, y, en tercer lugar, el
nivel cristiano de insertarse en la sociedad, de
encarnarse en el mundo del que se forma par-
te, medio social que constituye el objeto final
del amor y del propósito creativo y redentor de
Dios, que proclama por ejemplo en su conoci-
do “Mensajes Cristianos”.

En los tres niveles se impone para Camilo
una verdad definitiva que le dará sentido legíti-
mo a cada uno de ellos. Se trata de una norma
de acción, de un criterio que resulta a todas lu-
ces de un valor teológico y ético, por religioso,
político y socioeconómico. Es un valor insusti-
tuible, único, y por lo tanto, universal. Es lo que
él llama la eficacia del amor. Es la norma que
rige su pensamiento y su vida toda desde los
años de su mocedad en el Seminario, cuando
escapándose de los fríos pasillos de la institu-
ción docente se dirige afuera a enseñar a leer y
escribir a las familias vecinas, pobres e ignoran-
tes, hasta sus años de madurez cuando aban-
dona toda la fría parafernalia del templo, se
escapa de los cuatro muros en los que pretende
encerrarlo el Cardenal Concha y se ofrece ínte-
gro, cabal, completo a la obra de la redención
de su pueblo oprimido y explotado por la bur-
guesía capitalista puesta al servicio de los inte-
reses del imperialismo norteamericano.

De esta forma, asume Camilo un cristiano
evangélico a través del cual afirma y testifica
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